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PERIÓDICO TAURINO 

NÚMERO CORRIENTE 

13 céntimos. 

PRECIOS D E SUSCRICION 
EN MADRID Y PROVINOTAR , trimestre, .'í pe8etas.=Ui.TiiA.MAK Y 

EXTRANJERO, trimoatre, 4 pesetas. = Los pedidos de suscricionea y pa­
quetes se dir igirán á su editor NICOLÁS GONZÁLEZ, Silva, 12, Madrid, 
no sirviéndose los que no envien su importe adelantado. 

PUNTOS DE SUSCRICION 
WN MADRID.—En la Redacción y Adminis t ración, calle de Silva, 

núin. 12. 
EN PROVINCIAS, -EU las principales l ibrerías y casas de nuestros 

corresponsales. 

NÚMERO ATRASADO 

2 5 céntimos 

NUESTRO DIBUJO 

El lidiadur que desde la víspera del dia en que ha 
de verificarse una corrida de toros entra en tfl ejer­
cicio de sus funciones; el que ántes que los demás 
se y resenta en los corrales de la plaza dispuesto á la 
pelea; el que en el redondel es víct ima seg-ura de 
las iras de la fiera, y el que escucha, más denuestos 
é imprecaciones de los miles de espectadords que 
ocupan el ^rader ío del anchuroso circo, es seg-ura-
mente el picador de toro-;, y muclio más en nuestros 
dias, en que se les exige que se entiendan con las 
reses, hállense ó no en suerte y en los tercios ó los 
medios del anillo. 

Para el picador son todas las culpas. 
Si un toro sale pegando y tarda en presentarse de 

nuevo en la sangrienta arena, tinta en sangre de 
buen número de caballos, porque en los corrales no 
esté el servicio para montar todo lo pronto que el 
público desea, contra él la emprenden los es f l e t a ­
dores. 

Si el caballo no es manejable, el picador pag'a ,1a 
culpa. 

Si los toros son blandos ó tardos, para él son las 
diatribas. 

Si los toros lleg-an huidos ó con la cabeza descom­
puesta ó de sentido á los últ imos tercios, á él culpan. 

Si los toros desarman ó se ciernen, y al lleg'arsVá 
los caballos no dejan ejecutar bien la suerte y por 
a lgún estraüo en la acometida resulta un rajonazo, 
¡cuántos denuestos no escucha el picador! 

Para los picadores pocas veces hay palmas y ta­
bacos. 

Cierto que hoy tenemos pocos picadores que sepan 
llenar su cometido y que ejecuten la suerte como la 
practicaban Juan de Rueda, Mateo Castaño. Clave-
ll ino Castaño, Corchado, el Pelón, Charpa; Gallardo 
Puerfco, Sevilla y otros, y que es la suerte del toreo 
que más ha degenerado; pero téngase también pre­
sente los muchos inconvenientes que hoy encuen­
tran los picadores. Hoy se les han concluidolasatri-
buciones que tenían; hoy raras veces les vemos mon­
tar caballos a propósito, porque los contratistas (salvo 
algunas honrosas excepciones) prefieren ganarse cin­
co duros á que un diestro sufra un percance, y les 
montan en caballos sin beca, locos; hoy van apura­
dos por los matadores que no miran por ellos acu­
diendo como los antigmos espadas á las pruebas de 
caballos para que en la corrida saliesen bien mon­
tados. 

Por eso el Sr. Juan, picador de vergüenza y que 
sabe todo esto, tiembla que llegue el momento de 
cumplir su obligfacion, y so atortela y aturde cuando 
á la puerta de la casa en que vive llega uno de los 
dependientes de la plaza con el caballo que ha de 
conducirlo al circo, donde él ha de ser víctima pr i ­
mero de los toros y después de las iras del público, y 
le dice: ; , - . s . 

—¡Señor JUCMI, que ya es tarde! 

Como complemento al te légrama de la corrida ce­
lebrada en Linares, que publicamos en nuestro n ú ­
mero anterior, trascribimos los sig'uientes párrafos 
de una carta que nos han dirigido desde la indicada 
población. " 

«Con un lleno de esos que los espectadores se de­

jan en las puertas del circo alguna parte desús tra­
jes, no obstante los arg'umentos de la Guardia civi l 
para contener á la muchedumbre, con las culatas de 
sus fusiles, á las cuatro en punto el gobernador c i -
^vil de la provincia hizo su entrada en el palco, y eu 
el momento ordenó la salida de alguaciles y cuadri­
llas, haciéndolo ésta en correcta formación prece­
didas de aquellas. Lagartijo y Manuel Molina eran 
los jefes de la troupe. 

Situados en sus puestos, se dió suelta al primero 
de los bichos. Se llamaba Mamñ,ego,y pertenec a á 
la.vacada del Sr. Fontecilla. Fué bravo, duro y no­
ble; se arrancó con coraje á los picadores, y,sólo ma­
tó dos caballos p e r o r a r muy altos los temporales. 
Fué voluntario en palos, permitiendo que los chicos 
se lucieran. Noble y bravo pasó á la muerte, que le 
dib Lagartijo, el cual quedó bien. . 

El seg-undo de los de Fontec l l a , llamado i / ^ a -
tomó con coraje cuatro varas, y después se 

hizo tardo hasta tomar siete más. En las demás 
suertes desafiaba y no dejaba lleg-ar bien. 

El tercero, de la referida ganader ía , se llamaba 
Bailador-, era negro y bien puesto. Ligero como un 
corzo comienza la pelea. Encierra á los peones y 
desmonta á los picadores, que le vieron salir en un 
momento, cayendo los jacos como'heridos por chis­
pas eléctricas. Siempre duro y siempre bravo, tien­
de en el ruedo cuanto caballo sale, hasta el número 
de CATOBCE. No necesitaba para acometer que le pu­
sieran en suerte, ni que los picadores le citasen. De 
todo se cu daba Bailador para abreviar tiempo y 
trabajo. El entusiasmo del público ante un toro se­
mejante rayó en locura; la plaza estaba convertida 
constantemente en un herradero. El contratista de 
caballos, al ver el destrozo que causaba, se perdió 
con sus secuaces, 3rgracias que hubo quien bajó á 
caballerizas, y con sus criados ensilló caballos para 
que los picadores pudiesen salir montados con la 
brevedad posible. Los picadores, al finalizarla suer­
te de varas,, estaban rendidos; así es que Matacán le 
dijo á José Calderón, cuando estaba en el arrastra­
dero esperando los caballos de calle para volver á la 
fonda: «Go-mpañero, mmea le TÍ sudar tanto. '» A lo 
que contestó Calderón: « N i yo recuerdo que en una 
sola corrida haya mi cuerpo servido tanto. > En los 
demás tercios el toro siguió con la misma bravura 
y nobleza. El público salió de la plaza entusiasmado. 

Los tres toros de Tauste que se lidiaron fueron 
blandos, por regla general, en varas. Acudían á los 
capotes entrando y saliendo Ir'eu y haciendo entre­
tenida su lidia. 

La cabeza del toro fenomenal he oído que la. quie­
ren unos aficionados de esa, que presenciaron la 
Corrida, un pariente del gobernador y ño sé quiénes 
más. Noticiaré el que se quede con ella. 

Muchas veces durante la lidia dé Bailaior me 
acordé de V., pensando que si hubiese presenciado 
la corrida habría pasado un buen rato, que no lo 

.Olvidaria, puesto que toros como ese es,' muy difícil 
que se presenten en un coso. Satisfecho puede estar 
el ganadero. Un toro como Bailador basta para 
acreditar una vacada./' 

Nuestro querido amigo el inteligente aficionado 
que se firma con el pseudónimo de P. P. T., nos re­
mite la siguiente reseña de la novillada celebrada 
en Valdepeñas. 

Lidia de seis novillos desechados en tienta, de la 
ganadería del Exorno. Sr. D. Andrés Ponteeilla. 
de Baeza 
A la hora prevenida en carteles y programas tomó 

asiento en su sillón el señor presidente, disponiendo 
acto continuo la salida de las cuadrillas. 

Componíase el personal de los diestros siguientes: 
Espadas: José Giraldez (./aqueta) y kw^X Villar 

(Vülarillo). 
Picadores: José Hernández Parran ,rFernando de 

la Vega y Antonio Verdejo. 
Banderilleros: Rafael Ligero, Manuel Berna!, Ba-

fael Santillo, José Carrasco, Manuel Domínguez y 
José Cordero. 

Cuando se hubo cambiado los trapitos de crist'a-
nar por los metedores de percal ína, y los lanceros to­
maron á pulso las varas de haya, la autoridad agi tó 
el pañuelo, y el ronco sonido de los clarines decla­
raron que comenzaba la l id taurina. 

La curiosidad pública fijó toda su atención en un 
solo punto, en el chiquero, cuya puerta, g rando 
sobre sus pesados goznes, dejó el paso franco al pr i ­
mer rumiante. 

Llamábase Banderillo, y era su pinta negro, 
lombardo. Arremetiendo con poder y bravura hizo 
gran acopio de carne muerta para embutidos. Nue­
ve varas desgarraron su abultada cerviz y cinco ca­
ballos quedaron en tierra como tristes presentes de 
la sanguinaria lucha. 

Tres pares de rehilttes le endosaron iiafael Ivge-
ro y Manuel Pernal, y con estas dádivas pasó á la 
muerte. Jaqueta, después del acto de rigurosa eti­
queta que la tradición ha consagrado para estos lan­
ces, se puso enfrente de su adversario astado, y mu­
leteándolo á su manera le dir igió dos estocadas, 
una un poco tendida y la segunda buena, que le 
hizo pasar en pos d é l a s mulillas al sitio del des­
cuartizamiento. 

Bandolero, de pelo colorado, hizo su entrada en el 
anillo. Con voluntad tomó siete garrochazos, dejan­
do una víctima en la arena como prueba do su cór­
nea armadura. José Carrasco y Manuel Domínguez 
lo engalanaron con dos pares y medio de banderi­
llas, y Villarillo, con alma y cierto lucimiento en el 
juego de la muleta, tendió á sus piés á Bandolero 
de una buena . que fué justamente celebrada y 
aplaudida. 

Solimán, á pesar de su nombre venenoso, no hizo 
las bajas que se esj eraban. Este bicho, berrendo en 
negro y listón, tomó seis varas con blandura. Le 
pusieron dos pares y medio de palitroques, y Ja­
queta lo pinchó en hueso una vez, acabándolo de 
tres estocadas. 

CastaTiUelo, de peí v castaño. Bravo y codicioso, 
aguan tó once varas, apatando un rocin. Tres pare^ 
de banderillas le pusieron los muchachos, y así ador­
nado fué á someterse á la pericia de Villarillo que. 
breve en su faena, se dejó ir á volapié con una bue­
na muy digna de aplauso. 

El quinto no se hizo esperar. Se llamó en vida /'.v-
tornino, y era negro. Boyante y duro, aceptó trece 
•varas, poniendo dos jacos fuera de combate. Con sus 
ccrresp-Hidiei.te.s rehiletes pasó al úl t imo tercio <!»• 
pelea, y Gira dez. encargado por turno de su muer 
te, se la dió de dos estocadas, estando en su ayuda 
el puntillero para acabarlo. 

Qolondrim, negro y muy bien armad.», cerró pía 



E L A R T E DE L A L I D I A . 

\ 

a 

0. f i f á DIB? Y LIT? 

Í S E Ñ O R J U A N , Q U E Y A E S T A R D E ! 


